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REVISTA DE lEGISLACION y JURISPRUDENCIA.
Esta Revista se publica los dias t ,. t Ii de cada mes.
Se suscribe eo Valencia en el centro de suscrlciones plaza de la Constitucion, y en la imprenta de José Irius , plaza de San Jorge,
Fuera, dirigiéndose á la Bcdaccion del Foro J7alenciano , calle de Salinas, núm. 1 (j, remitiendo el importe de fa suscricion en sellos
de frauqueo ó libranzas del giro mútuo.-PRECIO DE SUSCRICION: 3 rs. al mes en Valencia y 8 por bimestre fuera, franco de porte.
Sobl·e la le,.. dl"" de lUarzo de 185ft
que aboli la 'asa del dinel'o.
ARTÍCULO lo
Presentar nuestro juicio sobre los efec­
tos de la citada leyes el fin de estas obser­
vaciones. Se le dá ordinariamente una
significacion que conceptuamos equivoca­
da. A su sombra no solo se pretende. con­
tinuar los abusos tan comunes antes de
su sancion, sino que, cual si no hubiera
ya. otra ley que los condenara, se hacen
en público hasta con descaro y se alimen-
·
ta la esperanza de encontrar en los tribu ..
Iules el instrumento de su realización.
Si aunque ligeramente vamos á tocar
nuestra historia, no es para discutir la
justicia ó ilegalidad del interés del dinero, '
sino para encontrar en ella el fundamento
de nuestra opinion. Este artículo versa
sobre el derecho constituido , dejando
para los publicistas lâ apreciacion de las
cuestiones propias del derecho constitu­
yente. Posible es, empero, armonizar las
doctrinas canónicas con los principios
consignados en nuestros códigos, y que
sirven de fundamento á la idea que nos
proponemos consignar aquí.
La Iglesia, fundándose en la caridad,
esencia del cristianismo, en el carácter del
contrato de mútuo en su primitiva signifi­
cacion jurídica (1), y en las enormes usu-
(1) El mútuo , jurídicamente, es un contrato
ras con que una escandalosa avaricia esplo­
taba la angustie del desgraciado, condenó
tales especulaciones como contrarias á los
preceptos de Jesucristo, á la beneficencia,
que caracterizó en las leyes el mútuo, á
la moral pública y á los deberes que re­
cíprocamente pesan sobre la humanidad.
La Iglesia vió el abuso y le corrigió; pero
llevada de su celo, en vez de limitarse á
corregir la falsa aplicación de un princi­
pio 1 condenó el derecho: en vez de podar
la rama seca ó dañosa cortó el árbol en
su raiz. En todo se notan efectos análo­
gos. Los grandes males prod ucen medi­
das estremas.
El pensamiento de la Iglesia -en el
fondo siempre es humanitario y sublime:
tan sublime como lo es proteger los sacri­
ficios de la desgracia contra las inicuas
depredaciones de la avaricia. No es estra­
ño que condenara la usura, ni que, ha ..
ciéndose cada día mayor el abuso del
usurere , y mas continuo y doliente el
clamor del desgraciado, fulminara anaté-"
mas como medida de proteccion del po­
bre, que le pedia su ausilio. Disputas es­
colásticas, mezclando con tan laudables
gratuito que solo obliga á la devolucion de la can­
tidad recibida. Los romanos decian: re non po­
test obligatio contrahi nisi quatenus datum est.
L. 17 ff. de Pactis. Las Partidas y:l llamaron al
mútuo , acto de beneûcencia. Pro del Lo 1.0 P. 5.a
Los códigos modernos y los escritores le dan la
denominacion de la citada ley de Partida.
.
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miras de la Iglesia doctrinas eientífico­
económicas, bastardearon el pensamiento
primitivo y agitaron cuestiones que ho fue­
ron bastantes á deslindar los productos de
los capitales de lo que al propietario en
favor del pobre pide el Evangelio, ó, ha­
blando en tecnicismo jurídico, los dere­
chos de la propiedad de los deberes que
la jurisprudencia romana llamó imper­
fectos. Desconocida la economía política,
atrasado el comercio, limitadas las prin­
cipales ideas sobre la produccion á la ri­
queza agrícola, no se veia en el mútuo
un capital ni. una especulacion, sino un
acto de pura beneficencia. Se confundió
I al propietario con el usurero, al comer­
ciante con el avaro, y. fijándose solo en
el clamor del pobre y en la sed de oro
del sórdido avariento, consideraron el.
interés del dinero como motivo suficiente
casi para no llamar cristianes á los que le
percibieran. La aplicacion seria exagerada,
pero el pensamiento era humanitario. El
cristianismo, centro de caridad, buscaba
el desinterésado alivio del pobre. Socia­
listas modernos sostuvieron la espropia­
cion violenta del rico para nivelar las cla­
ses: Jesucristo, respetando la propiedad,
queria obligar al rico á repartir su rique­
za con el necesitado.
El principio de moralidad sublime
que preside en las primeras disposiciones
de la Iglesia sobre la usura, está consig­
nado, aunque en distinta forma, en nues­
tras leyes, en las romanas, en los códigos
de las naciones modernas y como de dere­
cho universal Ie invocaremos despues para
apreciar la ley, objeto de este artículo.
De este período de legislacion nacien­
te pasamos á otro en el que la ciencia, si
bien no lució con todo su esplendor,
puesto que no se fijaba en las utilidades
que sacaba el mutuario del dinero reci­
bido, concedia ya al prestamista algun
beneficio por el daño que le causaba el
préstamo ó por el lucro que se le impe­
dia realizar: damnum emergens, lucrwm.
cessans.Se creyó justo un tipo y se marcó
por regla general el 5 por 100. Pero como
la ley nunca contendrá la ambicion del
hombre, no solo continuaron los abusos,
;.¡ sino que el usurero apeló al fraude y á la
mentira para libertarse de la ley, bus­
cando en los grandes réditos la compen­
sacion del mayor riesgo. Las es.cesivas
penas, aunque disminuyan el número,
producen mas honorosos delitos. Enton­
ces, del mismo modo que el facultativo,
cuando ignora ó no puede destruir la ver-
. dera causa de la dolencia, ataca sus efec-
.
tos en los síntomas mas salientes, así el
legislador, desconociendo el medio, que,
cortando los abusos, estableciera la armo- ,
nía entre los derechos del propietario ó
capitalista y los del industial ó necesitado,
condenó en" tesis absoluta la usura, de­
claró
·
nulos los contratos que escedieran
de .Ia tasa legal, prescribió el juramento
negativo de intereses, elevó la especula­
cion á delito, y como si fuera poco to-
'
davía , estableció para la nulidad del acto
y para là imposicion de la pena la pro­
banza de privilegio.
Los resultados revelaron la impoten­
cia de tan violentas medidas. Cuanto mas
severa era la ley mayores abusos se nota­
ban. Era preciso encontrar la causa de
los males para cortarla e·n su raiz.
Las ciencias económicas, descubrien­
do- y apreciando el valor de los capitales,
operaron una revolucion en las ideas;
pero como el mal era grande, la transi-
-
-cion debia ser violenta y arrastrar las
opiniones á ideas estremadas. Al antiguo
sistema prohibitivo se opuso como su
antítesis la libertad de la contratacion. El
cristianismo quiso al hombre liberalmen­
te benéfico. ta ley civil y aun la eclesiás-
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tica sin consideracion . á las fluctuacio­
nes
.
de los. valores, fijaron un tipo ab­
soluto en los intereses atacando el dere­
cho de h propiedad. La nueva escuela
por respeto al propietario y al rnovi­
miento mercantil sostuvo el interés ili­
mitado. Las antiguas ideas privaban al
dueño del producto l-egítimo de sus bie­
nes, las nuevas desconocian las limitacio­
nes que en la sociedad tiene el interés
individual en beneficio de los generales.
Una y otra tocaban en estremos, De ..
bia venir el equilibrio de encontrados in­
tereses, llegando un tiempo en que la ley
sabia, dúctil y previsora, armonizase los
fueros del hombre individuo con lo que
reclama el hombre colectivo llamado fa­
milia, pueblo; nacion. El que vive con
sus semejantes debe limitar sus instinti­
vos deseos. «Si tú supieras contentarte con
coles, decia Diógenes á Aristipo, no ten­
drias necesidad de adular á los tiranos"
«Si tú supieras dar al hombre to que de­
bes, le contestó el filósofo, no te=oerias
reducido á limpiar las coles qne comes:"
En tan pocas palabras está gráficamente
espresada la limitación de los derechos in-.
dividuales Em beneficio del comun. La so­
ciedad pide de sus individuos recíprocas'
. privaciones. En la armonía de esos opues­
tos intereses consiste la justicia de las ley.es.
Las que encuentran ese equilibrio serán
perfectas. ¿Le ha encontrado ya en los
préstamos la ley de 14 de Marzo de 1856?
¿Pueden á su sombra pactar los contra­
yentes el rédito que les plazca? ¿Rige ais­
lada en el mútuo, ó van combinados sus
efectos con otras leyes de carácter gene­
ral? ¿Tiene medio el mutuario para evitar
las consecuencias del contrato hijo de su
penuria, y en el que un innoble especu­
lador le compró por un dia de desahogo,
la ruina de su fortuna y la miseria de su
porvenir? Estas son las cuestiones de de-
'j
recho constituido, objeto de nuestro exá­
men.
La nueva ley ha garantido los dere­
chos del capital , estableciendo suficiente ..
mente la libertad de la contràtacion , .y "al
abolir la tasa ha pagado un tributo á los
buenos principios económicos. El Sr. Viso
en sus instituciones dice que el 'préstamo
con intereses deberia llamarse mas bien
alquiler de dinero. Es hasta cierto punto
cuestion de nombre; pero la idea, adopta­
da ya por fas autores del proyecto del Có­
digo de Napoleon en el discurso que le
precede, revela .por sí sola la justicia de •
las modernas opiniones. En el citado, dis­
curso se espresa con tanta sencilléz como
verdad la razon filosófica de las nuevas
doctrinas. «El dinero, dice, es el signo
de todos los valores. Si proporciona cuan­
to es útil ó productivo ¿qué razon hay
para que los que tienen necesidad de ese
signo dejen de 'pagar su uso, como pagan
el de cualquier otro objeto que necesitan?
Del mismo modo que las demás cosas, el
dinero se dá , se presta, se alquila, se ven­
de. La renta con pérdida de capital (cen­
so vitalicio) es una enagenacion; el prés­
tamo con interés es un acto de arrenda­
miento; el uso gratuito que se concede I
del dinero es un verdadero mútuo ; la li­
beralidad sin réditos, y sin· conservar de­
rechos en los capitales es una donacion.
"
Esta y el préstamo son 'actos generosos,
pero el alquiler y la venta no pueden ape­
llidarse actos de injusticia.»
L'a ley, además de respetar estos prin­
cipios, ha establecido la completa liber­
tad de los contrayentes. El escesivo rigo­
rismo debia conducir al opuesto estremo.
Montesquieu .ha dicho: «Las leyes estre­
�adas en el bien hacen nacer el estremo
del mal." En España el mal era tan gran­
de, que el legislador creyó necesaria la li­
bertad ámplia para que, aumentada la
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oferta de capitales, pudiera establecerse
un interés moderado. El código francés
acogió el mismo principio en su artí­
culo 1907, pero' después de su publica­
cion' 'debieron notarse inconvenientes,
puesto que se volvió á restablecer �por una
ley la tasa legal. Lo mismo se observó en
�
casi todos los códigos antiguos"y moder ..
nos de Europa. Sin .duda la esperíencia
ha hecho ver la falibilidad' de sublimes
teofías. Pueden citarse los artículos 1933
aél Sardo, 2895 del de la Luisiana , 993'
del de Austria, 804 del de Prusia, y entre
los antiguos el Digesto, el Fuèro Juzgo,
las Partidas, varias leyes Recopiladas' y
muchos de los Fueros Municipales, entre
ellos el de Navarra: el Fuero Real tam­
bien adopta el sistema taxativo.
Pero si bien la ley del 56 rindió tribu­
to á la propiedad y á las modernas doctri­
nas, y mas bien que á éstas, á necesidades
urgentes, no creemos que sean legítimos
los intereses en cualquier tipo que se pac­
ten, ni que la citada ley rija absoluta e�
la legislacion , ni que carezca de acciones
el que se vea perjudicado por un contrato
ruinoso qlle le arrancó la desgracia. En el
artículo, siguiente espondremos nuestro
juicio sobre estos' estremos, completán­
dose nuestras observaciones sobre esta
ley como de derecho constituido. 'Dedica­
remos despues otros artículos' al derecho
constituyente y á su historia europea.










CAUSA contra D. José Abad y Damera, secreta­
rio de' ayuntamiento de dicho pueblo , sobre
exaccio.n escesiva de derechos, seguida á.ins­
tancio de D. Marcos Avüa i procurador de
aquel juzgadq y de D. Ramo� Sequra.
Dicho Avila presentó una cautela estendida en
papel blanco, firmada por José Abad en Novelda
á 5 de Mayo de 1858, en la que espresa haber
recibido de D. Ramon Segura 350 rs. por la mi­
tad de todos los derechos 'que le correspondian y
debja pagar el mismo y demás coherederos de su
parte, que representaba, en las diligencias pro­
movidas por los letrados D. Antonio Quesada y
D. Antonio Gimenez que representaban á todos
los interesados en este negocio, y certificaciones
de bienes' que poseyeron Juan Segura Balones y
Gerónimo Segura Balones, con referencia á esta­
.dísticas antiguas que obraban en el archivo de la
Municipalidad , incluso el papel que se habia in­
vertido, con arreglo á arancel y en número de
14 fojas.
y espuso Avila .en escrito de 18 del mismo
Mayo como procurador de D. Ramon Segura y li ...
tis consortes en los autos sobre cierta reclamacion
.
producida contra D. Francisco Segura y Castelló:
Que para el entero cumplimiento de la decision
por la Audiencia del territorio, y cual prevenia la
..
misma, nombraron los interesad os, contadores
para que reasumiendo los verdaderos capitales que
dejaron por su fln Juan y Josefa Segura, hicie-
,
ran aparecer el importe del quinto del primero y
tercio de la segunda: Que recaído el nombramien­
to en los abogados D. Antonio Joaquin Quesada y
D. Antonio Gimenez, que suscribía el escrito,
conceptuaron debian tener presente la riqueza que
disfrutaron Juan Segura Balones, Josefa Vera,
Gerónimo Segura Balones y Antonio Belda, para
lo cual presentaron esposicion al Alcalde para que
como présidente del Ayuntamiento la hiciese librar
al secretario , con rsferencia á los libros estadís­
ticos, cuyos años designaron: Que al presen tar se
el primero de los letrados á recoger la certifica­
cion, firmada ya la entrega, le manifestó el se-
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cretario , que sus derechos eran 700 rs., sin los
cuales no se llevaria el documento: Que habién­
dolo noticiado á las partes, la del esponente el1-
tregó la cantidad segun el recibo de que se ha
hecho mérito; pero semejante exacción habia da-..
do, Jugar á varias versiones contra el honor de·
D. Ramon Segura ; y para ponerse á cubierto.
-Pidió se acorJase el reconocimiento con ju­
ramento de la indicada cautela por D. José Abad.
Acordado.�Este con juramento la reconoció
suya, y la firma y rúbrica; espresando que los
derechos los habia graduado' como archivero del
Ayuntamiento, cargo anexo á la secretaría que
desempeñaba.
En, su vista, Avila en escrito del 31 , que ra­
tificó .con juramento, como tambien D. Ham on
Segura por estar arreglado á sus instrucciones y
haber servido además de amanuense para su es­
tension, espuso: Que en ninguno de los capítulos de
la l�y municipal se menciona la facultad de -los
secretarios para que exijan honorarios anexos á
su destino, y sí que el archivo es otro de los car­
gos de la secretaría: Que el código criminal en su
art. 319 y 328 del adicionado manda que el em­
pleado público que exigiese directa ó indirecta­
mente mayores derechos que los que le están se-
.ñalados , sea castigado; y para sus efectos, en el
322 reputa empleado Lodo el que desempeña un
cargo público , aunque no sea de Real nombra­
miento ni reciba sueldo del Estado: Que en nin­
gun pueblo .de la provincia había egcmplar de que
secretario alguno lleve derechos -por ningun tra­
bajo que haga por su destino; y el Consejo Real
en una 'de sus decisiones tenia dispuesto; que por'
exacciones ilegales puedan los Tribunales de justi­
cia encausar criminalmente á un secretario, sin
la prévis autorizacion del Gobernador. y esperan­
do su representado, satisfaccion en su dia, que le
llenara de contento, y á todos de júbilo; manifes­
tando además que yI culpable lo era habitual.­
Pidió se le admitiera esta delacion cuanto hubiere
lugar � y se proveyese y determinase segun la mis­
ma exigia y era de justicia.
De conformidad con elPromotor se acordó que
Avila exhibiese la certificacion que ocasionó.el.pa­
go de derechos , y la solícitud que le hizo para
obtenerla.-Lo cumplió; pero desglosadas las di­
ligencias posteriormente , quedando testimonio de
eIlas.-:-Aparece que los letrados D. Antonio Gi­
mencz·y D. Antonio Joaquin Quesada espusieron
al Alcalde de Novelda, Presidente de su Ayunta­
miento en :22 de Abril: Que para llevar á efecto
la liquidacion respectiva de los bienes que perte­
necieron á la testamentaría de Juan y Josefa Se­
gura, consortes, hijos el primero de Juan Segura
Balones, J Josefa Segura, y la segunda de Geró­
nimo Segura Balones y 'Antonia Belda, para la
que habian sido nombrados contadores segun lo
mandado por la Audiencia, necesitaban que el se­
cretario de Ayuntamiento, en presencia ele los
libros de riqueza pública, continuase certificacion
de las fincas que poseyeron respectivaniente di­
chos padres, para cuyo efecto debia registrarse .
desde el año 1730 al 1.780, -y caso de no encon­
trarse, que se espresase asL-Y lo acordó el Al-
I caIde Presidente.
Que la certificacion dada en el 25 por D. José
Abad espresa: Que en el primer libro titulado:
«Giradas á población" sacado de los Cabreves,
en los que iba conforme, segun testimonio libra­
do por el difunto escribano José Sierra de la Tor­
re, el 8 de Agosto de 17.31, colocado al fin de
dicho libro, se encontraba el nombre de Geróni­
mo Segura, é inscritas en su mote, las fincas que
fue refiriendo con sus clases', lindes y censos.­
y lo propio respecto al mole de Juan Segura Balo­
nes.-Añadiéndose en el testimonio que ninguna
de las partes que intervinieron en las diligencias;
marcaron derechos al pie de sus firmas.
En otro escrito manifestó Avila: Que' Abad
sin duda no teniendo presentes los estremos por
que se pedia la certiûcacion ,: la libró diferente,
con referencia á los libros Cabreves, en los CUg­
les, no constando las fincas con estimacion � mal
pudo servir para el objeto que se apetecía; y aun­
que tenia varios folios, todo su mérito y trabajo
, estribaba en 11;\ pluma por no haberse hecho otra
cosa mas que copiar.
. E� promotor dijo: Que no encontraba disposi­
cion que prohiba á los secretaries de Ayuntamien­
to cobrar -derechos en los negocios de esclusivo
interés de los particulares ; y en el libramiento de
certificaciones á que se refiere la cuestion , existe
la costumbre el llevarlos, yen este supuesto debia
.
acreditarse si Abad los .llevó mayores; y por ello
procedía se ta-sasen por el actuario.
Acordado, y. que se diera cuenta de la forma­
cion de la causa á la Superioridad.
El actuario hizo regulacion , tasando, por el
decreto "en que se mandó librar las certificacio­
nes, 5 rs. Por la busca de los dos 'años, que
había reconocido, que eran 1730 y 31 , con ar­
.
reglo á lo prevenido en los artículos 523 y 524
del arancel vigente , 8 rSI Por la guarda y custo ..
Que graduó sus derechos tomando por base el
arancel que tenia en secretaría y título de archive­
ros, cuyos detalles no podia hacer en aquel momen:
to, protestando presentar, caso necesario, el
papel en que hizo la cuenta aptes, ile tales de­
rechos, que cobró solo en la mitad de una de las
parles. Que habiéndole pedido D. Antonio Quesa­
da la certificacion de que se trata, lo advirtió que
la estaba terminando, teniendo aun necesidad de
compulsarla con sus respectivos originales, y que
mientras lo hacia podia prevenir y recoger de la
otra parte los derechos necesarios, porque sien­
do muchos los que componian, no queria ir rles­
pues tras de uno ó' de otro, sin perjuicio de lo
cual la dejaría ultimada , y estendida la nota de
entrega á favor del mismo Quesada, como lo hizo,
no obstante que materialmente fue D. Ramon Se­
gura quien recibió la certificacion y le entregó
la cantidad.-En ampliación: Que registrados sus'
apuntes le resultaba que reguló sus derechos con­
forme al arancel de 2 de Mayo de 1845, 'y respec­
to al Gerónimo Segura, por la busca de su mote
en la estadística de pohlacion , se puso 10 rea­
les por los diez primeros años de estar archiva­
da I y 1 real 20 mrs. por cada uno de los ciento
quince años que esceden de los diez primeros,
segun los artículos 175 y 176, formando la canti­
dad de 19� rs. 22 mrs.-Por los cincuenta años
que la parte designó para registrar, sin dar razon
exacta del tiempo en que pasó al archivo, al res­
pecto de 2 rs. 20 mrs., conforme al artículo 117,
192 rs. 14 mrs.- Y por diez folios de inserto lite­
raI, á 2 rs. 17 mrs. segun el artículo 181-, 25 rs.
-En cuanto al Juan Segura, las dos primeras par­
tidas lo mismo.-Por tres hojas de inserto 7 rea­
les 17 mrs.-Por el decreto mandando librar las
dos certificaciones , 15 rs, con arreglo al artícu­
lo 335.-3 rs. por el otro en que se mandó en­
tregar á la parte segun el artículo 352. - Un real
por la nota de entrega segun el 367 . -y 15 rea­
les 10 mrs. por el papel de sello 4.o-Habiendo
omitido deliberadamente los derechos relativos y
convenientes al libro de estadística en que cons­
taban los bienes de Juan Segura, que había esta­
do archivado y registró como los demás; y tam­
poco computó los que pudieran corresponderle
por la guarda, custodia y sello estampado en la
última de las certiñcaciones , si mal no r ecorda­
ba, marcados en los artículos 1 ô9 y 525; deján­
dolos como equitativa compensacion d e si pudie­
ra haber algun esceso en los derechos que antes.
dejaba espresados; y dudando tambien si le cor-
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dia, segun el 225, 64 rs. Por la estensionde las
certiûcaciones , 37 con 17. Y por el decreto, de­
recho de entrega y nota 6 rs. Total 120 reales
17 mrs. ; de cuya cantidad se rebajaba la tercera
. parte con arreglo á lo que dispone el artículo 584
del arancel, quedando reducidos sus legítimos
derechos á 80 l'S. 11 mrs., y por el papel supli­
do en las diligencias, 15 rs. 10 mrs.; total 97 rs.
21 mrs.
D. Francisco Segura, examinado á peticion
del promotor dijo: Que Abad le hnbia hecho gra­
'da de la mitad de sus derechos en elIihramien­
to de las certificaciones, objeto de este procedi­
miento, y por consiguiente no le dió recibo. -
Avila, en este estado, pidió la práctica de va­
rias diligencias á que no se dió lugar .�Presentó
recibos dados por Abad, uno en' 6 de Setiembre
, del 40 á favor de Ramen Seller, de 30 rs. por
sus trabajos en la revision de las sumas de los
,
tres libros pertenecientes al estraordinario de
guerra del 39.
Otro de 19 de Julio del 48, dado por el mismo
y Antonio Sabater , de 293 rs. recibidos de Ramon
Seller por su trabajo en la compulsa de los- libros
cobratorios de equivalente, paja, municipales y
.comercio de los años 36 y 37 con sus respectivos
originales y papel suplido.-Otro de Abad á favor
del mismo Seller en suma de 20 rs. por una cer­
tiflcacion y papel en crédito de las cantidades que
los Concejales de 1837 tenian en descubierto.­
Otro, fecha 6 de Mayo del 58 , de 9 rs. que le en­
tregó D. Francisco Perez por el auto y diligencias
de citacion en un juicio intentado por aquel, en
representacion de D. Pedro Caro contra Antonio
Mollá , que no llegó á celebrarse. - Y otro de
52 rs. recibidos del procurador D. Antonio Aro­
cin por derechos de una certificacion librada á
peticion de D. Gaspar Verdú , de ciertas diligen­
cias instruidas para determinar el deslinde yamo­
jonamiento de terrenos públicos.
El procurador Avila, á nombre de D. Ramon
Segura, puso acusacion pidiendo se procediera á la
prision de Abad como reo de delito habitual de
exaccion de derechos contra la ley.-Y que se le
admitiesen testigos al tenor de los estremos que'
articuló.
El promotor pidió que sin hacerse mérito del
precedente escrito, por entonocs , se dirigiera el
procedimiento contra Abad recibiéndole indaga­
toria.
En ella ratificó dicho Abad la declaracien que
tenia rendida; y añadió en virtud de preguntados:
•
..
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respondían los de compulsa del artículo 380, tam­
poco los exigió, debiendo advertir para lo que
hubiera lugar , que no se consideraba compren­
dido en el artículo: 584 por no haber suplido'
la falta de escribano ni practicado diligencias de
su competencia , sino que habia 'actuado con ca­
rácter propio de archivero de! Ayuntamiento, car­
go inherente al de secretario , y se ajustó al aran­
cel de archiveros.
Segun testimonio en el libro de reconocimien­
tos de aquel Juzgado del año' 41, aparecía una
certificacion de haberse remitido á la Audiencia
las diligencias de apremio y pago de costas contra
D. José Abad, dimanantes de la causa sobre es­
tupro de Ana Maria Torregrosa. Y segun otro en
el 57 se siguió causa á Abad y otros sobre sus­
traccion ó pérdida de un protocolo en el cual se
sobreseyó. Abad habia dicho en su indagatoria
que en 1833 fue procesado por incuiencia y que-
dó absuelto.
_
El Promotor, visto el art. 328 del código pe­
nal, pidió se condenase á Abad pn la multa del
duplo de la cantidad que resulte exigida de mas
al querellante D. Ramon Segura, y al resarci­
miento á éste de los 302 rs. 6 mrs. que recibió
del mismo, costas y gastos. Y conforme con el
resultado del sumario renunció la prueba.
Abad, evacuando el traslado que sé le confirió
de ambas acusaciones, alegó para que se le �b­
solviese libremente, con declaracion de que el
procedimiento no le pare perjuicio en su buena y
acreditada reputacion como funcionario público,
condenando en todas las costas y gastos al acusa­
dor D. Ramon Segura. Se conformó con las ac­
tuaciones del sumario, escepto con la regulación
practicada por el actuario, que rechazó como ile­
gal, caprichosa y voluntaria.
Recibida la causa á prueba con calidad de to­
dos cargos; durante su término la dió el acusador
de cinco. testigos sin escepcion al, tenor de las
preguntas siguientes:
Si sabian que D. José Abad exigió derechos
de toda certificacion que ha librado como secre­
tario archivero con proporciono al "estado- de sufi­
ciencia de la persona requirente.
BIas Rizo contestó, que en una ocasion en que
se le presentó por órden de su amo D. Gaspar
Verdú por una certificacion sobre contribucio­
nes, segun recordaba, le exigió 20 rs., que le
dió ; ignorando si dicha cantidad fue con a�reglo
"
.
á arancel ó por capricho; y si la habia llevado á
otros, aunque oyó decir que sí. Y Ramon Sellés,
que el testigo tenia tres recibos de derechos que
le exigió por certificaciones ó compulsas que ha­
bia solicitado, y reconoció ser las presentadas por
el acusador; sabiendo de oidas que tamhien las
llevó á otras personas, pero no si para ello tuvo
en cuenta el estado de suficencia de cada una. Los
demás la ignoraron.
Si sabian lo crecido de derechos que exigió
como secretario del juzgado de paz en los juicios
de conciliacion y verbales, pues en éstas, sin tasa
ni medida, lo había verificado á veces en un seis
doblado al interés demandado.
Ramon Gilabert contestó: que habiendo teni­
do un juicio verbal con un convecino, cuyo nom­
bre no recordaba fue condenadoá pagar 200 rea­
les á su contrario- de cuya providencia apeló, y
despues el secretario del juez de paz fue con el
alguacil á embargarle en 80 rs. por costas y se
realizó en ciertos muebles) que no eran suyos,
por lo que estaba paralizado el negocio. y Sellés
sabia de oidas que por derechos de un juicio exi­
gió 80 rs. ignorando fos conceptos y si se habian
satisfecho.
Que ciego Abad en esta exaccion, muchas
vece.s hahia cobrado los juicios con este esceso,
sin haberse celebrado.
Todos la ignoraron.
Que no pudiendo satisfacer algunos infelices'
los exagerados derechos al secretario , sin mira­
miento habia procedido á embargar muebles y
efectos de éstos sin consideracion á estado ni sexo,
ni cualidad de minoría ni orfandad.
Juan Jover lo sabia , porque á consecuencia
cie haberse exigido ochenta y tantos reales, ó tra­
tado de exigir á Ramon Gilabert, que vivia con el
.
testigo, por un juicio y costas, no habiendo podi­
do pagarlos, le embargaron bienes al deponente,
creyendo que eran de Gilabert; por .cuyo motivo
el asunto estaba peJ;1diente.-Y Gilabert se refirió
á su contestación á la 3. Il
I
Que de cualquier diligencia que á uso de ofi-
cio haya practicado Abad como secreLario, habia
/
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exigido sus honorarios, como acababa de suceder
en la última quinta, que á los libres por ley había
,llevado á dos pesetas lo menos.
Solo uno lo sabia de oídas.
Que Abad rehusó muchas veces dar recibo por
mas gestiones que se hayan hecho para ello.
Uno lo sabia de oídas.
D. José Abad produjo trece testigos, uno de
ellos D. Francisco Segura, primo hermano de
D. Ramon, al abogado de éste D. Antonio Gime­
nez, á Antonio Sabater que dijo tiene amistad con
Abad, los demás no comprendidos en las genera­
les, y todos de compétente edad pol' los estremos
siguientes:
Si era cierto que siempre fue costumbre en
Novelda y pueblos circunvecinos, el que los se.:­
cretarios de Ayuntamiento han devengado y cobra-
, do derechos por .las certiflcaciones que libraron
por asuntos de interés privado , especialmente en
los concernientes á documentos existentes en el
archivo de Ayuntamiento confiados á su custodia
y cuidado.'
D. Francisco Segura lo contestó .por haber
sido Alcalde por espacio de tres años, siendo se":
cretario del Ayuntamiento D. Antonio Gimenez,
el cual percibió derechos por los conceptos que
espresa la pregunta. - D. José Escolano porque
encontrándose de Alcaldo y Teniente en varias
épocas hasta el 49, vió que el entonces secretario
Gimenez cobró derechos por los documentos que
espresa la pregunta; y de aidas públicas sabía lo
habian hecho también los secretarios de los Ayun­
tamientos circunvecinos. -Antonio Sabater, que
le constaba tanto por haber sido oficial en aquella
secretada cuanto por oidas públicas respecto á los
pueblos circunvecinos. - Pedro Escolano, que
siendo secretario de aquel Ayuntamiento D. Anto­
nio Gras le llevó 170 rs. por sus derechos en un
espediente que se siguió en el año 41 sobre esta­
blecimiento ele ciertas li erras, y no sabia si los
Ilevahan los de los pueblos circunvecinos.-Fran­
cisco Maestre, que el 56, siendo. secretarip Don
Andrés Marqués, le cobró 20 rs. por el estable­
cimiento de sitio para edificar una casa, habiendo
oido decir que' en los pueblos circunvecinos co­
bran tambien los secretaries sus derechos .-Don
José Mira, que siendo secretario D. Antonio Gi­
menez pagó á éste no recordaba si 19 Ó 20 duros
•
por sus derechos en el espediente de estableci­
miento de ciertas tièrras , y que no sabia sino por
haberlo Dido, que los secretaries de los pueblos
circunvecinos llevasen ó no derechos.-Pedro Se­
llés, que enola época que flle secretario Gimenez
le cobró ciertos derechos por la 'instrucción de
espediente para la demarcación de terreno en que
debia pastar su ganado; no pudiendo dar razon
acerca de los pueblos circunvecinos. - Manne]
Cremades, que el secretario Antonio Gimenez le
devengó 100 rs. po� sus derechos en la inslruc­
cion ele un espediente para el establecimiento de
una casa propia de su cuñado Vicente Aracil.­
Este lo afirmó por haber pagado, no recordaba
la cantidad, pero si que pasó de 100 rs., por
ciertas diligencias para la construccion de, una
casa en el poblado de la Hornana. -Juan Jover,
que pagó al secretario Gimenez 100 rs. por igual
diligencia.-Vicente Carrasco, que en la época en
que flle secretario Gimenez le vió cobrar á éste
derechos por el establecimiento de cierto solar
para edificar casas.i--D: Antonio Gimenez,' abóga­
do de la parte contraria , que habiendo desempe­
ñado el cargo de secretario de aquel Ayuntamien­
to en la larga transicion hasta constituirse defini­
tivamente el arreglo administrative en el órden
que continúa, al principio, como única datacion
para sí y demás cargos, sabia ele positivo se exi­
gian por 'completo los derechos ; posterior se hizo
solo por' derecho de inscripción hasta el año 48
que, constituido ya definitivamente, dejaron de
cobrar rlichos funcionarios derèchos algunos bajo
ningún concepto por prohibicion del código cri­
minal, y por estar suficientemente dotadas sus
plazas y demás del personal en el servicio de los
documentos á que se refiere la pregunta.-Y Don
Antonio Herrero que era cierto el relato, cons­
tándole de ciencia propia por lo respectivo á No­
velda y como
°
deO público en cuanto á los pueblos
I
circunvecinos, pues fue secretario de Ayuntamien:
to de la primera villa por 'varios años hasta 1855
y posteriormente lo sabia como escribano.
3.° r itltimo.
Que los secretarios de Ayuntamiento que ha­
bian precedido y sucedido al articulante en el eni­
'pleo, especialmente el Licenciado D. Antonio
Gimenez, que lo fue por espacio de ocho años,
cobraron derechos por cuantas certiflcaciones li­
braron de asuntos de interés privado, tanto como
tales secretaries como con el carácter de archi­
veros .
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D. Antonio Herréro dijo: le constaba la cer- ,
teza de oidas, pues Abad, 'que entró de secretario
en el año 49, si mal no acordaba , habia estado
desempeñando' aquel destino hasta que le precedió
D. Andrés Charques, y tanto éste como los demás
que lo hicieron, se hahia dicho como público co­
braron los derechos que se espresabpn. -Don
Francisco Segura, que era cierto por la razon es­
presada en la anterior, sin poder afirmar si Don
Antonio Gimenez cobró los derechos á todas las
personas ó á parte de ellas. -Antonio Sabater_,
por haber presenciado en algunas ocasiones, como
oficia!' Be la secretaría, qlie Gimenez cobródere­
chos, por los documentos ql\8 menciona la pre­
gunta.-D. José Mira, que efectivamente por la
razon indicada ·sabia que Gimenez devengó dere­
chos , y de oidas que hicieron lo propio los de­
más secretarios.-Pedro Escolano, que cuando á
él le cobraron presumia que tambien lo habían
hecho á todos. Y los restantes se remitieron á la
anterior contestación.
Habiéndose encargado del juzgado el juez Don
Patricio Bartolomé Flores , acordó, de confo�mi­
dad con lo dispuesto en el art. 7.0 del Heal.de­
crete de 27 de Mayo de 1850 se diera el opor­
tuno aviso del encausamiento del procesado , no
considerando el hecho como relativo al, egercicio
de IdS funciones admîhistrativas.
y por defínitivo de 6 de Noviembre último; ,
resultando que al recogerse la cërtifícacion de que
se trata, manifestó el secretario In José Abad que
sus derechos eran 700 rs. , y de los que al de­
nunciante correspondian pagar la 'mitad, como,
una parte, y lo verificó recogiendo recibo, con el
que-y su escrito fojas 2, acudió al juzgado solicí­
tando el reconocimiento del recibo pQr el mencio­
nado secretario, quien lo confesó esplícitarnente:
Considerando que si bien éste como secretario
archivero del Ayuntamiento está en su "derecho
al erigir los que por .razon del cargo le están asig­
nados en la espedicion de documentos que de la
cIase é índole del que espidió á los contadores se
le ordena dar: en la cantidad que exigió por tal
concepto ál demandante D. Ramon Segura, se es­
cedió llevándole de más 302 rs. 6 mrs. , puesto
que para su graduación debió atenerse á lo pres:"
crito en los artículos 584, 523, 524 y 525 de los
aranceles. vigentes, y no como lo hizo ,á los com­
prendidos en el cap. 2.°, seccion 3.a de los mis­
mos, que terminanternente habla y comprende á
los archiveros de las Salas de justicia, segun el
epígrafe de dicha seccion , y el art. 584 antes ci-
tado espresamente dispone que los secretarios de
AyuntamIento cuando á falta de escribanos practi­
quen algunas diligencias de órden de Íos Alcaldes Q
particulares cobraran por ellas dos terceras partes
de los derechos que se señalan á los escribanos ml.
merarios: Considerando que en los' artículos antes
referidos 523, 24 y 25 se fija ia cantidad asignada
á estos funcionarios
--
por sus derechos en las dili­
gencias en ellos espresadas, que son los mismos
que el denunciado debió percibir , rebajada una
tercera parte de conformidad con Jo dispuesto en
el art. 584 antes dicho: Considerando que tasadas
Jas que debió percibir, ascendieron á 95 reales
21 mrs., y habiendo exigido por la mitad corres­
pondiente al denunciante 350 rs., hay un esceso
de 302 rs. 6 mrs., infringiendo de este modo el
art. 328 del, código penal: Considerando que en
la comision del hecho punible no aparece Ínter­
vino circunstancia alguna agravante, pudiéndose
por analogía tomar como atenuante la creencia que
dicho denunciado tenia para considerarse archí­
vero y exigir los derechos en tal concepto. Vistos
los artículos 328, párrafo 1.0,74, reglas 2.a, 'ï»,
75, 116, 15, 25 Y 46 del código penal: Declaró al
procesado D. José Abad y Domenech, como autor
de exaccion mayor de derechos que los que por­
razón de su cargo le corresponden , y le condenó
á la multa de 604 rs. 12 mrs., á la restitucion al
Segura de 302 rs. 6 mrs. ,yen los gastos del
juicio y costas procesales, y caso de insolvencia
á la prision correccional , conforme á lo deterrni- ,­
nado en el art. 49 del código.
Consultado, la Excma. Sala segunda dictó el \
fallo, cuyos fundamentos y parte dispositiva son
como sigue:
Considerando qU,e no está prohibido á los se­
cretarios de Ayuntamiento la percepcion de dere­
chos por trabajos particulates á instancia depar­
ticulares y en negocios' de interés particular, 'como
es el de que se trata, y si bien no está designada
la cantidad que haya ele ser, es lo procedente que
á no convenir las partes se fije por peritos_, sien­
do objeto de reclamacion civil, pero sin producir
responsabilidad criminal. - Fallamos que debe­
mos revocar y revocamos el. deñnitivo de. '6 de
Noviembre del año último, dictado por el Juez
de primera instancia de Novelda, y absolverrios
del cargo á D. José Abad y Domenech con reserva
á D. Ramon Segura del derecho que crea asistirle
respecto á la reclamacion civil para que la utilice
dónde y cómo corresponda, pagando dicho Segu­
ra las costas por sí y para si causadas.
590 EL FORO VALENCIANO.
OBSERVACIONES.
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Artículo 622 de los aranceles modificados poi'
el Real decreto de 22 de Mayo de 1846.
Si por efecto de la designacion de derechos, se
quejase algun interesado, ó se conociese que hay
esceso en ellos, el infractor devolverá dicho es­
ceso y además pagará por la primera vez una mul­
Ita equivalente al cuadrúplo del mismo: á la segun­
da doble cantidad, y si reincidiere se procederá
contra él á la formacion de causa.
. Artículo 175 de los mismos aranceles, capítu­
lo 2.0 de los archiveros de las Salas de Gobierno
y de justicia de los Tribunales Superiores y Su­
premos.
Por la busca de cualquier espediente , pleito ó
ducumento no escediendo de diez años el tiempo
de estar archivarlo 10 rs. en los territorios de pri­
mera clase, 8 en los de 2.a Artículo 176, por cada
uno de los que esceda un real. Artículo 179) por
cada certificacion en relaciorr, no pasando de Ull
pliego 12 y 10; si escediese por cada medio plie­
go 6 y 5, Y por cada hoja de inserto ó .copia lite­
ral 2 rs. 17 maravedís y 2.
Artículo 328 del código criminal publicado en
19 de Marzo de 1848 y que comenzó á regir' des­
de 1.0 de Julio del mismo año.
El empleado público que exigiere directa ó
indirectamente mayores derechos que los que es­
tán señalados por razon de su cargo, será casti-,
gado con una mulla del duplo al cuadrúplo de la
cantidad exigida.
.
Artículo 331 para los efectos de este título se
reputa empleado, todo el que desempeñe un car­
go público aunque no sea de Real nombramiento
ni reciba sueldo del Estado.
Artículo 180 de la ley de organizacion y admi­
nistracion municipal sancionada el 5 de Julio de
1856: Obligacion 7. a Certificar de todos los actos
oficiales del Cuerpo Municipal y Alcalde 1. o donde
no hubiese secretario especial, y espedir las certi­
ficiones á que hubiere lugar.
Las certificaciones se espedirán gratuitamente
siendo el papel en que deban. estenderse, de cuen­
ta del interesado.
En vista de estas disposiciones hemos creido
que el empleado que exija derechos mayores que
los que le están señalados por razon de sú cargo,
contrae responsabilidad criminal exigible en la
correspondiente causa criminal, y que por lo tan­
to se halla derogada la disposicion penal de los
aranceles de que dejamos hecho mérito: tambien
hemos creido que son empleados públicos los
secretaries de Ayuntamiento; y en tal concepto
juzgábamos justa y arreglada á derecho, la sen­
tencia recaida en esta causa en l.a instancia; pero
el respetabilísimo fallo de la Sala 2.a de esta Ex­
celentísima Audiencia, mas respetable todavía por
ser egecutorio, ha venido á demostrar que no he­
mos apreciado bien los hechos, ni la responsabili­
dad que determinan, y que esta misma equivoca­
cion la padeciera el Juez de 1.a instancia que dictó
el razonado deflnitivo que hemos transcrite en la
relacion de este proceso.
Enrique Márque:::.
En el Bolotin de la Revista general
de Leqislacion y [urisprudencia leemos lo
siguiente:
Libertad de defensa.-Desagrayio á la clase
de Abogados.
Sin perjuicio de ocuparnos en la REVISTA del
derecho de la lib-re defensa, publicamos aquí la
peticion que la Junta de Gobierno del Colegio
de Abogados -âe Valladolid ha dirigido al Con­
greso de los Dipuuuio«, en desagravio de la clase
que representa, y pidiendo que se adopte una re­
solucionjusta y decorosa en el desagradable asun­
to que la motiva. Leido en la sesion de 14 de
Mayo el dictárnen de la comision, reducido á que
la peticion pasara al Sr. ministro de Gracia y
Justicia, lo sostuvieron los Sres. Olózaga y Zorri­
lla contra el Sr. Figueroa, quien pretendia se
declarase que no habia lugar á deliberar. En este
estado tomó la palabra el Sr. Fernandez Negrete,
despues de cuyo breve discurso, que insertare­
mos á continuacion de la peticion, quedó apro­
bado el dictámen:
Hé aquí la peticion :
A LAS CORTES.
«La Junta de Gobierno del Colegio de Aboga­
dos de là Audiencia territorial de Valladolid re­
curre á las Cortes del reino en desagravio de la
clase, vulnerada en el mas precioso de sus, fue­
ros, cual es la lie la libre y justa defensa.
»Sensible es por cierto á los que suscriben ha­
ber de llamar la suprema atencion de la Cámara
popular, distrayéndola de los altos y graves asun­
tos que la ocupan, con la relacipn de uno, que
si bien es de suyo importante y trascendental, es
igualmente desagradable. Mas si es verdad que el
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primero, el principal elemento de la vida social
consiste en la administracion de justicia, si lo es
así bien que la observancia de las formas y la li­
bertad de la defensa son para el público y los par­
ticulares una firme garantía de seguridad indivi­
dual y de acierto en los fallos 1 no podrá 111en08
de convencerse en que el hecho , motivo de la
presente, merece un detenido exámen de parte
de los encargados de la sublime mision de legis­
lar y proteger el pais de los desmanes de los fun­
cionarios públicos, tanto mas censurables aque­
llos, cuanto mayor y mas alta es la categoría de
ést.os.
»Refiere el licenciado D. Antonio Ibañez Ra­
mos, individuo de este colegio, que en los dias
17 y 18 de Enero último se vió pleito en los es­
trados de la sala segunda de la Audiencia, pleito
grave, ya por razon de las muchas y espinosas
cuestiones que entrañaba, ya por la circunstancia
atendible de ser menores de edad una de las par­
tes litigantes. Encargado de la defensa de ésta el
licenciado Ibañez Ramos, en uso del derecho que
asistia á sus clientes, y cumpliendo como debia
con el sagrado cometido que el egercicio de la
profesion le-impone, trató de patentizar la justi­
cia con que los legisladores habian querido siem­
pre amparar á los que por falta de edad considera
el derecho corno .personas imperfectas. Dicho pa­
trono examinó del modo que entendió convenien­
te el punto indicado, valiéndose ele razones filo­
sóficas y argumentos legales que en nada desdecian
, ni de la naturaleza de la cuestion, ni del respeto
debido á la sala, ni repugnaban tampoco al deco- .
ro del público.
»Suspendida la vista para el siguiente dia, en
la tarde del anterior el.Presidente D. Florencio
Rodriguez Valdés dirigió un papel al abogado de­
fensor dándole una leccion, aviso ó haciéndole
una advertencia de género nuevo, nunca visto ni
ideado por otro alguno. Consistia aquel en un
manoseado pedazo de papel del sello, en el cual
se leia escrito por el mismo Presidente el aforis­
mo latino «Dictum sapienti sat est." ¡No es crei­
ble que Terencio, al estampar dicha máxima,
presumiera que nunca se hiciese de ella el uso que
en la ocasion referida se hizo t
»Este primer paso constituye por sí solo
un esceso digno de censura. Pueslo que avisar,
á un defensor que el tribunal á quien se dirige
se componé de personas entendidas, á quienes
hasta una palabra para enterarse, es por una
parte la espresion mas estremada y oficiosa que
idearse puede, porque la presunción está ti favor
de aquellos, y el 'Sentido comun dice al letrado
lo necesario sobre el particular, y por otra, una
verdadera, coartacion dè la justa y legitima de­
fensa.
»Heunida la sala al dia siguiente, dado ellIa­
mamiento dé costumbre', y á presencia de un pú­
blico asaz numeroso, abrió el presidente el debate
leyendo otro papel, en el que, con título Adver­
tencias se hacian inculpaciones y cargos al men­
cionado defensor relativos á que en el dia ante­
rior habia divagado mucho; que vertió varias
alusiones hablando de la inesperiencia de la ju­
ventud , y concluyó con otro testo de Pretiosissi­
mus swnptus est tempus, al que acompañaron
algunas esplicaciones de igual índole y significa­
cion pronunciando todo esto con un aparato de
erudicion y de acriminaciones, tan estraño á là
dignidad del tribunal y á la práctica del foro,
como ageno de la ocasion, inusitado en las formas
y descompuesto en las maneras.
'
»Impresionado fuertemente el de'fensor contra
quien se dirigia semejante agresion , es de presu­
mir que se desconcertaria cornpletamente , como
así sucedió, conduciéndose no obstante con me­
sura y discrecion tales, que devorando en su pe­
cho los fundadísirnos motivos de disgusto que en
el momento le dominaban, no dió pretesto al Pre­
sidente pira el tercer desman. Repuesto algun
tanto el licenciado Ibañez, y cuando reasumiendo
concluia su discurso, creyó dar una muestra de
deferencia y consideracion al Présidente esplicau­
do las causas que lo movieron á ser mas estenso
en el informe oral que lo que deseaba, y redon­
deó el pensamiento repitiendo el dístico de Te­
rencio, como en prueba de -que apreciaba en lo
que intencionalmente valía el aviso escrito del dia
,
anterior. Un «Basta" repetido por dos veces con
sendos campanillazos, fue la primera contestacion
que mereció del Presidente, quien incorporado
despues en su asiento, con rostro severo, alle­
man descompuesto, vista amenazadora y voz des­
templada, prorumpió en seguida en una furiosa
peroracion, cuyo final es Ia mas fuerte y dura
provocacion que lanzarse puede desde el respeta­
ble y elevado lugar que ocupara. «No consiento
alusiones á antecedentes que usted y yo conoce­
mos. No tolero que como Presidente ni como par­
ticular me falte nadie, porque nada me importa
la toga, y usted no me conoce todavía. Visto."
»Aterrado ellicenciado Ibañez con tan estraño,
fulminante y tempestuoso exabrupto, temiendo
.....
sobremanera la atencion , es que el Regente, en
el oficio de devolucion cuya copia certificada
acompaña, manifestasc que de no opinar como él, '
«se supone que los graneles intereses de la socie­
dad y del órden público no están suficientemente
garantidos por las leyes en los tribunales de j us­
ticia , cuando se tercia en ellas el de algunos de
sus individuos.» Delicada es la situacion en que
se pretende colocar á la Junta de Gobierno del
colegio de Abogados de esta capital: ú opina como
el Regente, ó cae sobre ella el anatema consi­
guiente , y profesa las doctrinas disolventes y anár­
quicas que envuelve el anterior período.
))EI deseo de conducir este negocio de la ma­
nera mas suave posible) y la intención de no agriar-
le mas de lo que de suyo se ofrece: que presidió
siempre en el ánimo de los que suscriben) les
impidieron el hacer mérito de semejante partícu- _
lar en la esposicion dirigida al Gobierno de S. M. �
y en el dia no insisten, haciendo valer su derecho
en el sentido indicado, porque confían en que la
sabiduría de Jas cortes le apreciará debidamente,
, sin necesidad de comentario ni de reflexion al­
guna.
»Tal es ta historia del enojoso 'negocio 0011
cuya relación ha ocupado la Junta de Goberno
del Colegio de Abogados de Valladolid á las Cor­
tes elel reino, y seria para la misma muy satisfac­
torio "que ya que no puede pasar por otro cami­
no q,ue por el de hacer Oil; sus quejas, amargas'
sí, pero en su humilde juicio justas, concluyera
con lo espuesto la série de espinosos incidentes
de que se halla erizado el presente asunto. Parece
ser que por real órden de 2 de Marzo próximo
pasado se mandó á la Sala de gobierno de esta
Audiencia terrorial informar acerca del suceso y
reanudar sus buenas relaciones" con el colegio.
Para llevar á efecto el último estremo , fueron co­
misionados el Presldente de la Sala tercera y el
teniente fiscal, en funciones de fiscal de S. l\t)
como aparece del oficio fecha 26 de Marzo, cuya
copia es igualmente adjunta.
»Por la indicada comunicacion se convoca á
una comision (se convoca á una comisión) del co­
legio 1 de la que debía formar parte ellicenciado
Ibañez Ramos, para oirla confidencialmente so­
bre el suceso. Sin embargo de que parece anó­
Ululo é irregular el provocar una confidencia por
medio de comunicacion oficial; sin embargo que
era necesario, por lo menos , que constase al co­
legio el contenido de la Real órden , cuyo último
-
estremo se trataba de cumplir, porque no de otro
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que así los interesados en el pleito con los demás
espectadores interpretasen enmengua de su eré­
dit.o, como letrado, y de per.sona bien educada las
duras frases que se le habian lanzado, perplejo
acerca del partido que habia de tornar en vista de
la novedad, estrañeza y trascendencia del caso,
se dirigió al Decano del Colegio dándole parte de
tan lamentable suceso.
'
»Reunida la junta de gobierno, entendió que
si se consentia semejante precedente, era hasta
peligroso el desempeño de la profesion; tanto mas,
cuanto que, ya no era el primer suceso de esta
ciase,' y nadie debia conceptuarse seguro de las
iras de un Presidente quien por su impetuosidad,
violencia de carácter ú otra causa cualquiera, hi­
ciese segunda vez del tribunal de justicia Ull pa-
'lenque en el que á mansalva, y con la ventaja que
le proporciona su elevada posicion, pudiese des­
ahogar impunemente sus furores.
»El suceso, por otra parte , afecta al decoro
de la clase entera, pues no admite otra califica­
cion que la de una' verdadera coartación de la li­
bre defensa; por cuyas razones, habiendo dado
algunos, pasos con el Regente de la Audiencia, á
fin de evitar el escándalo que lleva en pos de sí
la l}ublicidad, y Call el de obtener sin ruido' ni
estrépito la debida roparacion , como despues de
una dilación .de 'mas de quince dias nada consi­
guiera, la junta de gobierno decidió elevar á S. M.
(Q. D. G.) la reverenle esposicion cuya copia acon­
paûa , justificándola con los documentos necesa-
rios.
))Al dar este paso I la junta creyó que debía
demostrar ostensiblemente su respeto al tribu­
nal, accediendo á los' deseos manifestados por
el Regente de que la esposicion se hiciera por
su conducto, sin perjuicio del derecho que la
asislia para elevarla directamente al Gobierno de
S. l\L Mas [cuál fue su sorpresa al encontrarse con
que la autoridad referida , en vez de cursar la
queja, la devolvía! Tan improcedente pareció el
medio adoptado, como la razon en que se funda­
ra. Que debia pedir audiencia en justicia con ar­
reglo á lo prescrito en el art. 227 de las ordenan­
zas. Tal fue el motivo que aquella tuvo por
bastante para negarse fi cumplido que prometido
habia , y con lo que se conformó el colegio por
pura deferencia á sus indicaciones. Ya en la que­
ja elevada á S. M, se encuentra pulverizado seme­
jante reparo, el que tari tardiamente se ofreció á
la prespicacia notoria de la indicada autoridad.
Pero lo que allí no se dijo, lo que también llama
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modo se podia fijar hasta qué punto debía contri­
buir aquel á dicho cumplimiento; sin embargo,
finalmente, de que se pretendia , en son de agra­
viados, oir al colegio como si fuera el ofensor, la
, comision acudió deferente al llamamiento con ob­
jeto de pedir que la fuera, trascrita la referida -
Real órden. Así lo hizo presente; no hallando
inconveniente en conferenciar como particulares
sobre el asunto hasta que aquel requisite se cum­
pliera. No tuvo efecto lo último, ni podia con-
-sentir la junta que el negocio principal quedara
orillado con la simple enunciatura de que el Pre­
sidente de la Sala segunda partió de una equivo­
cacion como se pretendia. No existen términos
hábiles para suponer siquiera la equivocacion; y
aunque otra cosa fuese, el proceder del Presi­
dente siempre seria escesivo y censurable.
»No solamente la razon y la jurisprudencia de
todos tiempos conspiran de consuno á conven­
cerlo asi , sino que leyes espresas , que de siglos
atrás vienen rigiendo nuestro foro, de acuerdo
con otras novísimas" lo sancionan terminante­
mente. Conocido es en la historia el dicho de Pli­
nia el jóven. «Todas las veces que subo al tribu­
nal, concedo el tiempo que se me pide; porq{J,e
debo á mi religion, y á mi mismo como Juez,
escuchar con aquella paciencia que es tambien
gran parte de la justicia." En tiempos antiguos,
en que los principios de legislacion , aunque co­
nocidos en su mayor parte, no se hallaban desen­
vueltos como están en el din, se producia así el
Presidente de una provincia romana, y otro de
una Sala de justicia nos dice en el siglo XIX:.
Pretiosiseimu« sumptus est tempus.
»EI sábio legislador D. Alonso el décimo' exi­
ge como condicion indispensable en el que haya
de desempeñar el oficio de Juez «que debe ser
sufrido para no se quejar, ni se ensañar con las
voces de los querellosos." Ley décimaoctava, tí­
tulo IX, Partida segunda. Y el mismó, en la ter­
cera, titulo 5.0, Partida 3.a, dice: «que sean
mansos é de buena palabra á los que vienen ante
ellos á juicio." Estas sábias, filosóficas y clemen­
tes disposiciones se encuentran repetidas en la ley




La magestad de Doña Isabel II, con su emi­
nente penetraéicn ; establéció 'en 'obsequio del bien
público, y celosa por la buena administraeion de
justicia, en el 'art. 3.0 del Real decretó, de 5 de
Enero de' 1855: «que sean declarados cesantes,
sin perjuicio en su caso de dar conocimiento á los
tribunales de lo que contra ellos resulte, los que
por su comportamiento en el egercicio de sus car-
'
gos hubiesen dado á conocer que carecen de la
,
aptitud, circunspeccion y prudencia necesarias
para el desempeño de la elevada mision de deci­
dir los mas altos intereses de Ia sociedad y de los
individuos." ,
»Muchas disposiciones prácticas podian citar­
se en las cuales abunda tan sana doctrina; entre
otras, la ley primera, titulo IX, libro I del Fuero
Real, previene: «que si vocero no pudiese haber
(el demandado) é 10 pudiera el alcalde que ha de
juzgar el pleito, déjelo de aquellos que pueden
tener las voces." Y varias modernas mandan que
en materia criminal se den defensores en algunos
casos hasta á quien no quiera defenderse. No se
daria abogado á quien no hay obligación ni vo-
luntad de oir.
'
»0 dichas leyes son una letra muerta en nues­
tra legislacion, dadas por puro lujo y ostentaeion
de mando con objeto de aumentar el volúmen de
los códigos en que figuran, ó hay que convenir en
que, vivas y en observancia, - es preciso respetar
su precepto.
'
»CUallÙO conmovida la Europa á consecuencia
de la revolueion francesa de 1789, se vieron los
tronos en la necesidad de prever y evitar el con­
tagio de las doctrinas
I esparcidas por los encielo­
pedistas y filósofos del siglo XVIII, se espiclió por
el Sr. D, Carlos IV la Real 6rden de 30 de "Se­
tiembre de 1794, que es la ley trigésima, título
XVI) libro V de laiNoiJisùna Recopilacum , en la
que se hace entender al Coh'sejo: «Vele con el
mayor cuidado para que no se estiendan y propa- -
guerr scmejantes máximas-y estudios', siempre con
atención al' modo y. estilo en que se produzcan los
abogados de palabra y por escriio, no dispensán­
doles la menor falta, que coincida ó icnga reta­
cion con los abominables perjuicios de subversion
Ó pueda ofender al Gobierno." Si en circunstan­
cias tan críticas se limitó la restriccion legal al
caso indicado, que en parte podia decirse previsto
ya por la ley quinta, título IX del Fuero Real)
surge naturalmente !a idea de �ue fuera de aquel,
la libertad de la defensa es santa, respetable y
digna de la mayor consideracion:
...... »No aspiran los' que suscriben á que se decla­
re cesante al Presidente de la Sala segunda; tam­
poco solicitan que se pase al-Tribunal Supremo de
Justicia el tanto de culpa que pudiera resultar
contra aquel; se limitan á pedir la debida y bas­
tante satisfaccion, dejando con respecto á lo de-
..
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cia que se debe al abogado) pero teniendo en
cuenta que al mismo tiempo al magistrado se le
deben consideraciones y respeto á los que no per­
mitiré jamás que se falte.
más que las Corles resuelvan lo que convenga con
-
el acierto "Y justificacion que acostumbran.
»Para conseguir este Colegio el decoroso des­
agravio de su dignidad ofendida, ofreció en su dia
al Gobierno d'e S. M. la informacion correspon­
diente, y habiendo trascurrido bastante tiempo sin
que recaiga ninguna resolucion, reproduce ante
las Cortes la misma súplica, librando el mérito y
valor de sus pruebas principalmente en el dicho
del referido Presidente, quien como caballero que
es abriga la Junta la confianza de que no faltará á
la verdad de los hechos.
»Valladolid Abril 20 de 1859.-Licenciaclo
Eustoquio Gante, decano.-Licenciado Juan Gar­
cía Vazquez, diputado tercero.-EI tesorero, Se­
veriano Merino. - Licenciado Demetrio Santana
de Santana, diputado cuarto. -Licenciado Juan
Fernandez Ruiz Pino, diputado quinto.-Licen­
ciado Ezequiel Antonio Parra, diputado sexto.­
'Doctor Felipe Cibian Hernandez, secretario."
El Sr. Ministro de GRACIA y JUSTICIA (Fer­
nandez Negrete): Yo 110 habia querido tomar la
palabra por no prejuzgar con mi contestacion al
Sr. Olózaga ó á cualquiera de los Sres. Diputados
que hubieran creido conveniente tomar parte en
este debate, el fallo que á mí solo me correspon­
de dar en este asunto. Pero instado por el Señor
Zorrilla á que resuelva inmediatamente, porque
,
dice que se ha detenido demasiado, me levanto
solo para decir que el Gobierno de S. IVI. no ha
detenido ni un solo momenlo el curso de este es:"
pediente; pero que quiere revestirlo de todas las
� solemnidades que debe tener , porque ha de for­
mar jurisprudencia, porque ha de ser una resolu­
cion base de una regla posterior. Estamos hoy,
respecto al pasado, en una época de transición, y
creo que mis antecedentes deben ser garantía para
una resolucion conciliadora y prudente. Yo re­
cuerdo, señores , cuando presidiendo una Sala
hace cerca de treinta años dije á un abogado:
«puede usted replicar;" y al salir de allí al Acuer-
.
\ do, los viejos magistrados me reprendieron; por­
que decían que habia faltado á una
tradicion anti­
quísima, que era hablar impersonal é impera­
tivamente al abogado; que la costumbre era decir:
«hablo el abogado; siéntese el abogado;" y �'o
contesté que no adoptaría jamás esta fórmula.
Pues bien: yo, que entonces he trastornado de
esta manera una jurisprudencia tradicional en los
tribunales españoles, creo que doy garantía de
que en este punto daré una resolucion que res­
ponda � la libertad, á la cortesanía, á la deferen-
Seceíon eñeíal,
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Circular de 22 de Febrero, trasladando la Real
órden de 24 de Bnero , espedida por el Mi­
nisterio de Hacienda, acerca de las multas en
que una porte corresponda á tercero. (Publi­
cada en la Gaceta del 26.)
Por el Ministerio de Hacienda
-
se dice á éste
. de la Gobernacion en 24 de, Enero último lo que
sigue:
«El Sr. Ministro de Hacienda comunica con
esta fecha al Director general de Rentas estanca­
das I a Real órden siguente:
Ilmo. Sr. : Enterada S. 1\'1. del espediente ins­
truido en esa Dirección general y de las medidas
que en su virtud ha propuesto V. I. con el objeto
de evitar abusos en el abono de las cantidades que
correspondan á los participes de multas, y habien­
do oido á la seccion de hacienda del Consejo de
Estado y á la Asesoría general de 'este Ministerio,
cuyos pareceres se hallan acordes con el de V. I.,
la Reina (Q. D. G.) se ha dignado resolver, de
conformidad, que las Autoridades que impongan
las multas, al espedir las oportunas certificacio­
.nes en los casos en que una parte correspon a á
tercero para los efectos prevenidos en el art. 50
del Real decreto de 8 de Agosto de 1851, espre­
sen en el mismo documento, y bajo su responsa­
hilidad , la lecha de la ley, instruccion ú ordenan­
za ó Real órden que conceda aquella remunera­
cion por el servicio, prestado, sin perjuicio de la
responsabilidad en que puedan incurrr los Gober­
nadores. que dispongan el pago.
Al propio tiempo se ha dignado mandar S. M.
se dé conocimiento de esta resolucion á. todos los
Ministerios para que por los mismos' se trasmita á
las Autoridades de su respectiva dependencia, y
pueda tener desde luego el mas exacto curnpli-
�
miento.
De Real órden lo digo V. I. para su inteligen­
cia y efectos correspondientes."
Del propio acuerdo, comunicado por el señor
Ministro de la Gobernacion, lo traslado á V ••••







vincia y fines oportunos. Dios guarde á V .... mu­
chos años. Madrid 22 de Febrero de 1859.-EI
Subsecretario, Juan de Lorenzana.-Sr. Goberna­
dor de la provincia de ....
INDICE de las disposiciones de interés
general contenidas en las GACETAS del
mes de Enero de 1859.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE M I NISTROS.
INSTRUCCION de 5 de Enero para llevar á efec­
to la rectificacion y complemento del Nomencla­
tor de los pueblos de España.
MINISTERIO DE GRACIA y JUSTICIA.
REAL ÓRDEN de 20 de Enero trasladando á los
Regentes de las Audiencias el Real decreto del '12,
espedido por el ministerio de Fomento, acerca de
las sentencias que se dicten en asuntos mercan­
tiles. (Gaceta del 21.)
MINISTERIO DE HACIENDA.
REAL ORDEN del 7 de Enero resolviendo que
el último párrafo del artículo 22 de las ordenan­
zas generales de Aduanas se considere modificado
en los términos que se espresan. (Gaceta del20.)
OTRA del 3 confirmando la .habilitacion de la
Aduana de Calafell para el embarque de vinos y
demás líquidos del pais. (Gaceta del 21.)
OTRA del 13 mandando observar la instruc- .
cion que se acompaña para la formacion de la es­
tadística de la administracion de justicia en los
negocios civiles y criminales de hacienda pública.
(Gaceta del 22.)
LEY del 29 autorizando al gobierno para que
recaude é invierta las contribuciones y rentas pú­
blicas hasta la aprobacion de los presupuestos ge­
nerales del Estado. (Gaceta del 30.)
MINISTERI.D DE LA GOBERNACION.
REAL DECRETO de 29 de Diciembre de 1858
creando un cuerpo especial de vigilancia para au­
siliar al Gobernador de la provincia de Madrid.
(Gaceta det t » de Enero de 1859.)
CIRCULAR del 31 de Diciembre mandando re­
pasar la numeracion de las calles y casas en las
poblaciones que la tienen establecida, ó ponerla
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de nuevo en las que no la tuviesen con objeto de
rectificar el Nomenclator general ·de los pueblos .
de España. (Gaceta del 4.)
OTRA del 31 revocando el acuerdo del Consej o
provincial de Albacete, y declarando que los pa­
dres de los mozos pueden, en ausencia de éstos,
alegar las escepciones que tengan en el acto de
la declaración de soldados. (Gaceta del 9.)
MINISTERIO DE LA GUERRA. ' ..
CIRCULAR del15 del Diciembre mandando or­
ganizar en la forma que se espresa una compañía
de infantería con dest.ino á Ia Isla de Fernando
Póo. (Gaceta del 3 de Enero.)
OTRA del 22 resolviendo que á los Oficiales
Generales se les acredite y abone el sueldo de
cuartel cuando se ausenten de su destino, en vir­
tud de Real licencia al efecto solicitada. (Gaceta
delI0.)
.
OTIlA del 23 resolviendo que al soldado que
despues de estar en el servicio sobrevenga la es­
cepcion de tener cuatro hermanos huérfanos de
menor edad ó se halle en alguno de los casos del
artículo 76, capitulo 9 de la ley de 30 de Enero
de 1856, se le espida la licencia absoluta para
atender á su subsistencia, prévia la sumaria in­
formacion del caso. (Gaceta delI0.)
OTRA del 28 disponiendo que el servicio y
cuadro orgánico del personal de Sanidad Militar de
la Isla de Cuba se arregle en los términos que se
espresan. (Gaceta delI0.)
OTRA del 29 disponiendo de dónde se han' de
pagar los gastos que originan los reconocimientos
de las armas del cuerpo de Guardias civiles. (Ga­
ceta del10.)
REAL DECRETO de 8 Enero suprimiendo la
plaza de sub-secretario de este ministerio , é ins­
tituyendo la de oficial mayor del mismo. (Gaceta
del. 9.)
CIRCULAR del 5 mandando suspender el re­
clutamiento con destino al egército de Cuba. (Ga­
ceta del 1'0.)
LEY del17 fijando la fuerza del egército per­
manente para el año 1859. (Gaceta del lB.)
CIRCULAR del 10 de Enero resolviendo que
para acreditar la redencion de los quintos del ser­
vicio militar no se admitan mas que las cartas de
pago originales. (Gaceta del 23.)
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OTRA del 30 declarando que los licenciados en
Jurisprudencia ó para serlo, no pueden aspirar en
un año al gradó de Licenciado en Administracion.
(Gaceta del 6 Enero.)
OTRA del 8J disponiendo que se publiquen los
datos estadísticos correspondientes al quinquenio
de 1850 á 1855 coordinados por la comisión au­
siliar de Instrucción primaria: (Gaceta del 15.)
OTRA del 3 de Enero espedida por la Direc­
cion general de Instruccion pública, declarando
abierta hasta el 20 de dicho mes la matrícula so­
bre simultaneidad del grado del Doctorado en me- \
dicina. (Gaceta del6.)
REAL DECRETO de 12 de Enero mandando que
'tanto las Audiendas como el Tribunal Supremo de
Justicia, funCfen las sentencias que dicten en to­
dos los asuntos judiciales mercantiles con sujecion
á los artículos que se espresan de la ley de enjui­
ciamiento civil. (Gaceta dell!J.)
OTRO del J'2 aprobando varias 'modificaciones
en los estatutos de la Compañía de Ferro-carri­
les de Sevilla á Jëréz y Puerto de Santa María á
Cádiz. (Gaceta del 15.)
OTRO del 14 autorizando la constitucion de la
compañia de los caminos de hierro del Norte de
Espacia y aprobando sus estatutos. (Gaceta del 18.)
'OtRo'del 14 mandando suspender la subasta
anunciada de ciertos' montes': de' la provincia de
Granada, y dictando algunas disposiciones sobre
este ramo. (GCfc,eta del lB.)
l1EAL, ORDEN 1el14 mandando que continúe por
este año siendo gratuito el servicio de los caballos
padres de los depósitos cl el Estado. (Gaceta
del 19.) •
OTRA del 22 mandando que desde el 20 de
Febrero próximo se iluminen los dos nuevos faros
d�l puerto d.e Soller y rada d� Villajoyosa. (Gace­
I
ta del 26.)
OTRA del10 disponiendo que el arma de ca­
ballería saque en su turno respectivo del conlin­
gente de las quintas dos hombres en lugar de uno.
(Gaceta del 23.J
.
MINISTER IODE LA GUERRA Y DE ULTRAMAR.
REAL ORDEN de 16 de Diciemore concediendo
permiso al reverendo obispo de Cebú para la ena­
genacion de varias fincas pertenecientes al Semi­
nario conciliar de su diócesis. (Gaceta del 9 de
Enero.)
•
/ OTRA, deliS dictando reglas para la distrihu-
cion de comisos, 'multas y recargos de derechos
por fraudes que se descubran en las aduanas de
Ultramar. (Gaceta del14.)
OTRA del16 mandando que el Superintendente
de Hacienda de Puerto-Rico proponga la refun­
dicion de las varias rentas marítimas en: dos gru­
pos. (Gaceta del14.)
OmA del 18 resolviendo que el �so de licen­
cias de los empleados de Ultramar empiece desde
el embarque', y que deben entenderse terminados
y vacantes los destinos, cumplidas las prórogas
sin presentarse los empleados. (Gaceta del 14.)
REAL DECRETO de 5 Enero redactando en la
forma que se espresan los articules 7.0 y 8.0 de
la Real cédula de 30 de Abril de 1855 sobre 01'­
ganisacion 'y atribuciones de los Tribunales de
cuentas de Ultramar. (Gaceta del 9.)
,
OTRO del 7 poniendo en armonía el 'sistema
rentístico y la administracion de las islas de Cuba
y PuertoHico. (Gaceio del 14.y
REAL ORDEN del 6 aume�tando á 1 9 el número
de sorteos de la lotería que anualmente deben ce­
lebrarse en la isla de Cuba. (Gaceta del14.)
MINISTERIO DE MARINA.
REAL ORDEN de 20 de Diciembre de 1858 con­
vocando para el dia 1.0 de Abril próximo un COI)­
curso estraordinario para la admision de aspirantes
á subtenientes alumnos de la Academia de Estado'
¡
mayor de Artillería de la Armada. (Gaceta del 3
de Enero del 59.).'
,
MINISTERIO DE FOMENTO.
REAL ORDEN de 30 de Diciembre de 1858 ad­
judicando el premio de 6,000 reales á la biblio­
grafía que se espresa, escrita por D. José María
Eguiren. (Gaceta del 5 Enero de 1859.) 4-
. REAL DECRETO del 28 declarando de segundo
órden la carretera de Sacedon á Cifuentes. (Gace-
•
ta del 30.)
Por todo lo no fir�ado;
Antonio Ballester.
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